
tratado de la misma y fruto de la 
gran tarea investigadora de su autor. 
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FRAY LUIS DE LEÓN, Poesía Com­
pleta, ed. de José Manuel Blecua 
Madrid, Gredos, 1990, 800 págs: 

Hace ya más de cincuenta años 
publicó José Manuel Blecua el Libro 
infinido, y desde entonces su dedi­
cación constante y su pericia no han 
hecho sino damos muchas otras edi­
ciones fundamentales que van desde 
la Edad Media hasta Jorge Guillén; 
Blecua es autor además de muchas 
y p�eciosas notas recogidas ya en su­
ceSIVOS volúmenes -Sobre poesía de 
I� Edad de Oro; Sobre el rigor poé­
tiCO en España; La vida como dis­
curso; Homenajes y otras labores-, 
y compuso también tempranamente 
un manual de Historia de la litera­
tura española. Ahora nuestro autor 
se ha propuesto «publicar toda la 
�bra poética de fray Luis con más 
ngor del acostumbrado», y en efecto 
acoge en su amplio tomo la «Poesía 
original. Imitaciones. Traducciones 
profanas», las «Traducciones de clá­
sicos» y las «Traducciones sacras» 
luisianas. 

Blecua se fundamenta en la De­
dicatoria «A Don Pedro Portocarre­
ro» para mantener cómo Luis de 
León llegó a preparar una edición de 
sus textos poéticos: Fray Luis 
--<:oncreta- «vio colecciones de sus 

poemas, .... expurgó, corrigió y pre­
paró la suya». Don José Manuel 
traza la historia de la transmisión 
textual de esta poesía y se refiere a 
la edición de Quevedo, quien sim­
plemente llevó a la imprenta un có­
dice de Manuel Sarmiento de Men­
doza dado que el autor madrileño 
«no tenía precisamente la intención 
de hacer una edición rigurosa y sí la 
de tener un pretexto para lanzar su 
diatriba contra los cultos». 

Luego vendrían las Obras de Va­
lencia en las que intervino Mayans, 
la edición de Antolín Merino, la de 
José Llobera, las de Ángel Custodio 
Vega y Oreste Macrí, ... Blecua se ha 
propuesto, según queda dicho, pu­
blicar toda la obra poética luisiana, 
y publicarla con mayor rigurosidad 
de la tenida hasta ahora. 

Fray Luis preparó una edición de 
sus textos líricos y así se deduce de 
la Dedicatoria «A Don Pedro Por­
tocarrero», textos y dedicatoria que 
atribuye a un «doble» suyo inven­
tado por él; hace ya años Dámaso 
Alonso explicó que un hombre pro­
cesado, prisionero, «siempre entre 
enemigos», no podía editar a su 
nombre (<una poesía que en gran 
parte es un desgarrado grito de pro­
testa contra sus acusadores y contra 
sus jueces inquisitoriales», ya que 
ello hubiera supuesto una suma im­
prudencia. 

Esta Dedicatoria hace un elogio 
de la dignidad de la Poesía: «La Poe­
sía (mayormente si se emplea en ar­
gumentos devidos) [es] digna de 
qualquier persona y de qualquier 
nombre -de lo qual es argumento 
que convence haver usado Dios de­
Ha en muchas partes de sus Sagrados 
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